
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RE SEÑ \ S 

a apoderarse de un dominio per~o­
nal verdadera··. La alusión a Can er 
en el in1cio de ese comentario es fran­
camente injusto ) gratuito. El poder 
lírico del es tadounidense está en In 
desnudez y la capacidad cortante de 
su prosa. no en la'> maroma., Je .,u 
lenguaje. 

Al te rminar de lee r e l lib ro me asa l­
ta la pregunta de porqué se publican 
obras como esta. Editar hbros no pue­
de ser una obligac1ón para nad1e. ni 
autores n1 editores. El mundo no se 
acaba porque haya menos libros.) en 
cambio la lite ratura sí gana mucho .,i 
unos \' otros son conscientes ' son n-. -
gurosos al tomar la decisión de sacar 
~ 

a la luz una novela o una colección de 
cuentos o de poemas. A un autor no le 
deben bastar el entu-;1asmo momen­
táneo que le producen sus textoc.,. n1 el 
ánimo solidario que le pueden dar 'us 
amigos. El escritor tendría que me­
ter la cabeza en un balde de agua fría 
y dejar que pase un tiempo. un buen 
tiempo. Tendría que pensar si lo que 
ha escrito y quiere publicar le contri ­
buirá en algo al torrente de la litera­
tura. pero ante todo al torrente de la 
buena lite ratura . Las influencias hay 
que honrarlas y no malbaratarlas. Los 
maestros deben ser c.,ombras implaca­
bles y que infunden temor sin llegar a 
paralizar. Pe ro no se puede creer que 
la sola lectura de los buenos escrito­
res da la autoridad suficiente para es­
cribir como ellos. Hay que exorcizar­
los imitándolos a la perfección para 
luego olvidarlos. O para revertir lo 
aprendido con e llos en una manera. 
ahora sí. personal de decir lo propio. 
de contar la vida desde este otro lado. 

Aunque lo ante rior sea una reco­
mendación v un veredicto (o sermón) 

• 
que nadie me ha pedido. no he 'isto 
una forma distinta de cerrar una re­
seña como esta que. tal vez lo he di­
cho antes en otro lugar. no es una ex­
periencia grata porque tiene poco de 
rescate de la obra que comento. Lo 
que uno quiere siempre con ahínco 
es que los libros que caen en nues­
tras manos sean buenos libros. que 
uno disfrute como lector. ante todo. 
no tanto como crítico. y mucho menos 
como crítico mala leche, esa ingra ta 
figura. Pero entrado en gastos. no hay 
más que hacer que ser -;i ncero~ y de­
cir humildemente lo que provocad li­
bro echando mano de lo que uno ha 

aprendido en tanto'> arios de lecturas 
y de abra1os con la literatura. 

Luis Germán Sierra J. 

Soñar menos 
y escribir más 

Historia de un homhre que ~mió 
JOSf J(,:-JAUO 1 SC OB \R 

Hombn.: "luc:\O Etlilorc:'>. 
\kdc.:lhn. 2010. '-t'i págo, 

PARA f \ ' IO E'JCI ,\R. de entrada. có­
mo 'IOn de redundantes y flojo'> en d 
sent1do no de suelto'>. sino de lalto'> 
de -;oliJc::¿- los cuento' dd libro /lis­

tono de 1111 hombre que wiió. de Jo­
sé lgnac10 Escoh(lr. cito un aparte de 
su también ob\ to comentano de con­
traportada sobre la'> -;upue'ta" bon­
dade., de los relatm de adentro:··¡ ... J 

Las hl '>lorias presentan sueño'> a rea­
lizar. pero sus protagonista'> deben 
antes pasar por algunas prueba'> pa­
ra alcan~ar los ob¡cll\OS. Alguno'> lo­
gran arnbar al culmen de la' 1da bajo 
soledades inconformes: otro., apenas 
empiel.él!l a descubrirse como pare­
jas( ... ]". De este comentano. '>111 fi r­
ma pero si n duda del mismo autor. se 
desprende el espíri tu de los cuentos. 
Aquella manera de decir que 'Algu­
nos (protagonista<;) arriban al mimen 
de la vida' no es más que la redun­
dancia que hay en toda esta narrativa. 

. . · .. . . . . . . . . 
. . . . . 

1 .... . .. . . ... "' ....... . . .. ... 
~-. .: •. 

Es in~-tenuo e\te llhw como~' In-
~ 

genua toda la l1teratura por l'l e">lllo 
porque Jeja \l!r que .... u autm pane 
de la prem1sa h<.bic<1 dL contar en lor­
ma muy ¡uiciosa. digamos. -..u-.. hl~to­

rias. para con ello J.¡r cuenta de um>~ 
bueno'> n.:lato!>. La-.. narracion<.:' tran"'­
currcn llenas Jc Jéltm inncc~sario~. 
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ol·)\ im ~ .. h1cn llltL'nCIOnaJo .. :. c-.. t.lc­
nr.lo que. 'In mucho cacumu1 d~: pnr 

medio. pu~de 'cñal.tr'e como. prc:­
Cl,amente. lo yul..! meno'> nece-..ita un 
huen cuento. E'>te. a mr entender. Je­
be \él' COnCI!>O \ \0\léner. meJ1ante un 
knguaJI..! dictenh.. ~ d1álogo' creíble-.. 
' ccrtl..!ros. una tc.1-..Hlll ha">ta él final. 
un dcserüace -..orprcnJente. Sorpren­
dente. \ale Jecn. no nccc ... anamen­
te 'lg_llllica a .... omhwso o 1nc..,pcrado· 
tamh1cn e'\ 1111\tcno'>o. cnrg.m<ítiCO o 

amb1guo. En C"'te libro lo' Jl..!\enlacc' 
' 

\ i<.:ncn .. cantado-. .. o llegan tlacc1do'. 
'111 \lgnr. 

1-1 Jutor Jc::c1Je un tema el 'w.¡e. y 
de,de alll con ... trU\ e dt\t!r-..a-.. ht">tnna' 
protagonizaJa-., por familw .... parejas. 
o algun solitano. como en d ca'>o de 
t./ parmso perc/ulo. en d cu,ll el hom­
bn.:. can'>ado d<.: 'u casa \ 'u familia. 
dec1<.k: ocultar-;e en e l campo! lkn1r 
allt una 'ida c<N Je ermltario. aun­
que Jedicado a la bebida ~ a <.:scribir 
lo que piensa. Su hija. narradora que 
reconstruye la historia. encuentra el 
manuscrito cuanJu 1:!1 hombre mue­
re ~ nos da 'ario' fragmento .... com­
paründolos a \CCe'> con 1:1 {}llf¡otc. 

e.,peculando con 1dea:, litcrurta'> tan 
ingenuas como lo va anotado (a pesar 
de que c::s ticcn)n. el conte\to de la<> 
rclen:ncias literamt'> no t:\1<111 pue~­

ta'> aquí a maneru de iron1a., de nada: 
qlllcren !>er se rias. pero no "on mél~ 

que mgenuas. Jc llUI;!\ o) . .'vlc da lt~lm­
pre\IÓn de que el nl\el literann ~ de 
escn tura de esto' rdatos no 'upera el 
de un cur~o de redacción en una clase 
de e<.,pañol. Tan plano~ y tan .. pensa­
do., .. ~on. Como" '>U autor IHl huhie­
ra k1do bueno'> cuento... t:n 'u 'ida. 
como si no tuv tera alguno., dL' aque­
llos referente~ tan necesario., para e.,­
cnhn· O para callar<;~ ~ e'pcrt~r. La:-. 
Je.,cnpc10ne., Jc \lb per'>tlll.IJL'' ~on 
l!locentes y carecen de Jetalk-., yue 
llamen \'erdaJeramente la atl..!nCit'lll o 
entreguen alguna cl,l\ e re,pecto ,1 In 
t¡liL ocurrt.! en la trama. ,¡lgo que Je­
IC "ospechas acerC¡l del de,enlace. 'w 
hay ninguna gracia ni ninguna lk'I'ICia 
<.:n la'> descripclOI1L'~ Je lu~ tre-.. pcr­
'>on,t¡e-. ~ oh¡cto-... D1cha Je...,cnpclnn 
no ahonda pm.1 nada en la' c.mtcte­
rbt ica-.; p.,icológlca" de un u:-. pc.:r-.ona­
JL''> que. entoncc.:-.. J1ú:n co-..1-., ma-. n 
tnellll'> lll'>Uh.l\ en l'011IL'\tll'- I!.!U,li Jc.: 
anodmns. pcw. <.:-.n -.l.trat.tnLhl de "l'r 
"1 n te re-..a n k< .. comu "-'" t n: 
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Uu1' 1~ 1 ;¡ -.c n lll IP que ' l ~' lll t ' alll\-

1 , l'lll mud111 1,1tu diJtl \I .H.!d.1k11a . 

1 '-.,· 11~· 1llo. 11llll\.' r Jno el 1 u m,¡ 

..._ "'·.._·o!.!.._ ... '~' 11'-.l~' hlll ~·nn 1 ..... malll\ .... 

lf'lld.l I LIL' f l<..' \ Jk \ ii l l' i .l ,¡J Clll il/0 11 . 

\Lt~d.tk· n .t 11 1/P 1.1 lllllll iC.t l'll l<..'ra . 

\! ,11 th.J rc~ll.''ll 
1· ' hcrnH -.\} 11 1do dqo 

1 n u n 111\l.Jilll.' c. tda uno p01 ... u 

cu~..·n t .J lll\ n !.1 lL' fl<..'L il de que lo.., 

otm ... Jo-. ... ·-.tahan \ l lll len J o .ll e.n pa­

ll'cldo .1 J., .dce.na ~In embargo. 
ll l lh!Ullll hah lo . '-. o aa nccc, anu 
fpag. 1 ~] 

Jnh n ('hee\ er .tlll'- 12\ 24 anth ( ~ 
aun meJW'- ) c<,cnhJa ~a uno<, cuento'> 
c:-.pkndJJo~. Se k nowban JnnuencJa­
do.., por 1 kmmg\.\ ay~ por Do.., Pa..,sos. 
pero con ello<, apr~: ndiú a c-.crrhll ra­
ra tod.r la '1da. 'r 'le h11o. andando el 

t1empo. uno de lo' me¡orc~ cuentistas 
e n un paí.., que lm tiene magnífico<;. al 
punto tk hacer pen.,ar a mucho<.,. co­
mo lo anota Somer,et i\laugham L'n 

' 
algun e no.,ayo '>Obre el género. que ->on 
Jo-, unnuos los inventores dL:I cuen to. 

' ' 
Lo que thgo de Cheever puede com-
prohar'-L' e n un libro tttulado /· / hom­
hr(' al (/lf<' l/11/0. compuesto ror cuen­
to~ de lo'> <11'1o., tre1nta. Aunque ~e dice 
mucho que e~ odto<,o comparar. a ve­
ce' e., nece<.,;mo dectr alguna., co as 
aro~ aJo.., en ca'o" tangibles ~ corro­
horabk~. Aquí me atrc\o a hacerlo de 
e-.,ta manera datlo que José Ignacio 
E-.,cohar no parece haber~e molc..,ta­
dn L' n e-,tudiar \ lee r con dct<.:ntmJen­
to a algunos autores cla' e en el arte 

' 
de c<,cribir cuento<;. O entendió mallo 
que aprc.!ndiú en \LIS lectura'> (tal VL:Z 
bu,ca con denuedo "una \ 'OZ perso­
nal". como tanto '>C d1ce en estos ca­
so:-) . La inocencia de un autor novato 
la rompe un escritor poderoso. ~o im­
port a que al comten;o se oiga el eco 
de c'>a 'm en la vo; que nace. SI ha) 
talento\ oficio. 

Podría decir<;<.: que estos siete cuen­
tos "'On de un hbro de iniciactün. los 
que '- t: r~trán para moldear la forma­
ción del futuro sóhdo escri tor. Puede 
ser o obstante.!. percibo en escobar 
a un autor que. además de inexperto 
en la C\Critura del cuento. hablando 

. . , . 
en tcrm111os estnctamente tecn1cos. 
también adolece de fa lla de agudeza 
narrativa ~ de penetración psicológi­
ca en los persona¡es que quiere defi­
mr. Con esos elementos lejos de su 

[ !66) 

alcanCL'. por lo \¡..,¡o aqu1. creo quL' 
-.u ~..·a m111o L'" "b• !<IJar~ cnmL'n;ar de 
nu ... \ l,·· t-1 cuen:t' L'" un ~L'llL'W e.'\t-, 

~l.' lll l.' ' n:qutL're aphcaCJun \ dc-.,troa . 
l hUL'nél~ histOII ílS. por SUpliL''-tt). 

Se ll) en mucha-. queJa~ en Colom­
bi .J por fa lt.t J l..' arn\ ll eJttonal al CUL'Il -
11 \, ta l' c; por 1.1 ma~ or pre\ encton de 
l t h t: dttore<, frL·nte a un genero que 
C'\lf.!l..' concenlntcJ(In v contundencia 

' . 

~ tkl cual no tl..'lll..'mm. en l..'l pat'- una 
, o!Jda t radtcJon. \ .,o lo caso' aislados 
'obrL' '-ahcntl.!s como lo~ mU\' cono­
Cido., de García l'v1ürqucz. José Félix 
Fuenma~ or. Pedro Góme; Valtlcrra­
ma. Germán f-'>plnosa o Áh aro Ce­
peda ~amudio. ~ otros más rectentes 
como Jaime Espine!. Julio César Lon­
dOJio. Julio Parede~. Pedro Batirán u 
Juan Esteban Cono;taín. h posible 
que el poco glamur que se le atribuye 
al r..:uL'nto en el mundo de las letras v 
las dificultades <.k su publicación ex­
plique que en el país abunden nmelas 
~ poemas ante la creencia de que en 
e~os '>1 <.,omos buenos. Ha) muy bue­
nos novel istas y poetas, al igual que 
lo~ ha) malos cobtjados por la auto­
publicación o por la complacencia de 
editores. y hasta de premios. 

~'\l . 
.r\ol /,. ,. 

Aunque la queja tenga algo de ra­
zón, la verdad es que a menudo nos 
enfrascamos en debates poco claros 
porque, también con frecuencia. nos 
vence un sentimiento que tiene que 
ver más con la solidaridad y la defen­
sa de los más ·'débiles'', que con los 
criterios de una \erdadera calidad. En 
ese último elemento debe estar todo. 
Es ahí donde debemos admitir que 
mucho de lo que se publica, dedica­
do a las nuevas voces (pero también 
de otras voces) es muy poco halagüe­
ño. No hay rigor en muchos de aque­
llos que quieren publicar a toda costa, 
ni en editores sin muchas exigencias. 
aunque es aquí donde tendríamos que 
hablar de la autopubl icación como 

RI-SF.l\AS 

una desafortunada manera dl..' "sacar­
se el clm o" por parle ue qu1enes han 
'>tdo rechazado'> en cditonalcs \ con­
cursos. Con las honrosas sal\'edade::. 
que siempre extstirán. Todo ello ocu­
rre porque. ante todo. tiene que cxtstir 
la libertad ) la soberanía de hacerlo. 
pl..'ro L'llo no no~ puede inhtbtr. Igual­
mente. de dcr..:ir lo que decimos: libros 
como 1/istoria de 1111 hvmhre que so­
lió deben quedar<.,e engmctados o ir 
al cesto de la basura (ese gmn critico) 
como parle de un camino de aprendi­
zaje en el arduo olkio de la escritura. 
La autocensura es tan importante co­
mo el deseo irrclrenable de publtcar 
cuando hay' erdadera ca lidad. 

Luis Germán Sierra J . 

Una antología de 
cuento fundamental 

Set"iales de ruta 
A ntología de cuento colombiano 
Jl ' \ PABLO PL \fA 

(selección y prólogo) 

Arango Editores. Bogotá. 200H. 23 1 págs. 

11 1:. AQU Í una muestra de gratifican­
te) a veces sorprendentemente pla­
cen te ra lectura: diecisie te cuentos de 
autores colombianos (aquí no me en­
redo en hacer distinciones de géne­
ro. que la muestra misma se encar­
ga de relevar), nacidos entre 1972 y 
1 9~h. si es que los tres creadores que 
soportan e l nombre de Las filigranas 
de Perder no se salen de este marco 
cronológico. E n cualquier caso, una 
antología de cuentistas jóvenes, de 
quienes podemos seguir esperando 
nuevas expresiones' (no solo narra­
tivas: también cinematográficas, poé­
ticas, plásticas, teatrales, ensayísti ­
cas. etc.) y por tanto quienes nos dan 
un indicio de la salud y vitalidad de 
nuestras letras en el momento pre­
sente. El indicio es más que positi ­
vo: es incluso revelador de la insur­
gencia y consolidación de voces que 

1. Salvo en el infortunado caso del 
cx1raordinario narrador que es Johann 
Rodríguez-Bravo, payanés muerto en el 2oo6. 
y CU) a novela Ciudad de niebla se pubhcó 
póstumamen1e. ¿Aparecerán otro~ tcxJos 
inéditos? 
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